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vido y ecsigente , para ostentar sobre su nariz bri-

llantes gafas de oro, ó para sorprender con su in-

evitable lente las miradas furtivas de las damas.

Nada menos que eso; Mauricio es sensible, pero

muy comedido; y mas bien quiere privarse de un

placer, que causar un disgusto á otra persona. Bien

hubiera deseado ponerse anteojos perpetuos, como

hacen otros sin necesidad y solo por petulancia;

¡pero dicen tan mal unos espejuelos moviéndose al

precipitado compás de la Mazzowrka !!!y Mau-

ricio á los veinte y tres años no podía determinarse

á dejar de bailar laMazzowrka. Buen remedio era

por cierto el lente colgante; pero ademas de la pruden-

cia con que le usaba, ¿cómo adivinar las escenas

que iban á suceder para estar prevenido con él en

la mano? Si la hermosa Filis volvía rápidamente

hacía él sus bellos ojos, ó dejaba caer su pañuelo

para darle ocasión de hablar con ella, ¿quién lo ha-

bia de preveer un minuto antes? Si creyendo sacar

á bailar á la mas hermosa de la sala , se hallaba

con que se habia ofrecido á una momia de Egipto,

¿de qué le servia el lente un minuto después? Va-

mos, está visto que el lente no sirve de nada ,y

Mauricio, que conocía esto, se desesperaba de veras.

El amor, que por largo tiempo se habia com-

placido en punzarle ligeramente, vino por fin á

atravesar de parte á parte su corazón, y una noche

en el baile de la marquesa de... Mauricio, que

bailaba con la bella Matilde de Lalnez, no pudo

menos de esponlanear una declaración en regla. La
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niña, en quien sin duda los atractivos de Mauricio
hicieron su efecto, no se determinó á reprenderle.

k Fattle d'avoir le temps de se mettre en courroux.

Y hé aqui á mi buen mancebo en el momento
mas feliz del amor; el de mirarse correspondido
por la persona amada. Ya nuestros amantes habian
hablado largamente; tres rigodones y una galope
no habian hecho mas que avivar el fuego de su
pasión; pero el sarao se terminaba, y el rendido
Mauricio renovaba las protestas y juramentos, lo-
maba ecsactamente la hora y el minuto en que
Matilde se asomarla al balcón, la iglesia donde
acudia á oir misa , los paseos y tertulias que fre-
cuentaba , las óperas favoritas de la mamá, en una
palabra, todos aquellos antecedentes que vosotros,
diestros jóvenes, no descuidáis en tales casos. Pero
el ¡nesperto Mauricio se olvidaba en tanto de re-
conocer puntualmente á la mamá y á una hermana
mayor de Matilde, que estaban en el baile; no
hizo alto en el padre de ésta, coronel de caballería;
y por último, no se atrevió á prevenir á su amada
de la circunstancia fatal de su cortedad de vista.
El suceso le dio después á conocer su error.

No bien llegó Ja hora señalada, corrió al si-
guiente dia á la eslíe donde vivía su dueño, re-

pasando cuidadosamente las señas de la casa :Ma-
tilde le habia dicho que era número 12 , y que
hacía esquina á cierta calle; mas por cuanto la
Otra esquina, que era número 72, parecióle 12 al
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jeto de su bloqueo.

Matilde, que le vio venir (ojos femeniles, ¡queno veis cuando estáis enamorados!), tiró su al-mohadilla, y saliendo precipitada al balcón ostentóá su amanle todas las gracias de su hermosura enel trage de casa; pero en vano, porque Mauricio,
Situado á seis varas, en la otra esquina, fijos los
ojos en los balcones de la cas a de en frente, apenashizo alto en la belleza que se habla asomado al
otro balcón. Este desden inesperado picó sobre-manera el amor propio de Matilde; tosió dos veces,
saco su pañuelo blanco; todo era Inútil;el amantedoondo la miraba rápidamente, y Ja volvía Ja es-palda para ocuparse del otro objeto; una hora ymas duró esta escena, hasta que desesperado elbuen muchacho, y creyéndose abandonado de sudama, sintió fuertes tentaciones de aprovechar el
rato con la otra vecina que tan inmóvil se mos-
traba. No pudiendo, en fin, resistirlas, y viendo
que de lo contrario perdía la tarde del todo, sedeterminó al cabo (aunque con harto dolor de sucorazón) á hacer un paréntesis á su amor, y ha-blar á Ja airosa vecina. Dicho y hecho ; atraviesaJa calle, marcha determinado bajo el balcón deMatilde , alza la cabeza para hablarla ,pero en el
mismo momento tírale ella á la cara el pañuelo
que tema en la mano (al que durante su furorhabrá hecho unos cuantos nudos) , y sin dirigirle
una palabra éntrase adentro y cierra estrepltosa-lomo I. lí
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(\u25a0B^^^^^rMaTn^icTo desdobló el pañuelo, y

reconoció el mismo bordadoras mismas iniciales

que habia visto en el que llevaba Matilde la noche

del baile... Miró después la casa, y alcanzó á ver

Visita general número 12. (*) ¿Cómo pintar su

desesperación?
Tres dias con tres noches paseó en vano la ca-

lle; el implacable balcón permanecía cerrado, y

toda la vecindad , menos el objeto amado , era fiel

testigo de sus suspiros. A la tercer noche se daba

en el teatro una de las óperas favoritas de la ma-

má- colocado en su luneta ,con el ausillo del doble

anteojo recorre con avidez el coliseo, y nada ve

que pudiera lisonjearle: sin embargo, en uno de

los palcos por asientos cree ver á la mamá acom-

pañada de la causa de su tormento. Sube, pasea

L corredores, se asoma á la puerta del palco; no

hay que dudar... son ellas... Mauricio se deshace

á señas y visages, pero nada consigue ;por último,

se acaba la ópera, espéralas á su descenso, y en

la parle mas oscura de la escalera acércase á la

niña y la dice :"Señorita ,perdone usled mi equi-

\u25a0 c- «1p usted luego al balcón la diré... en-
vocacton; si sale usieu mcb

tre tanto tome usled el pañuelo. -Caballero ,¿que

dice usted? le contestó una voz estraña á tiempo

que un menguado farolillo (de los farolillos que

alumbran pálidamente las escaleras de nuestros tea-

(*\ No hay necesidad de advertir que este artículo se escri-

bió antes de la nueva numeración de Madrid, que por su orden

y claridad favorece á los amantes cortos de vista.
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s. bien muy parecida á su ídolo,

—
Señora,. -_!

¡Calle! y el pañuelo es de mi hermanila. — ¡Qa¿es eso, niña?-Nada, mamá; este caballero, que meda un pañuelo de Matilde. -¿ Y por dónde tieneese caballero un pañuelo de Matilde ?
—

Señorayo... dispense usted.,, el otro dia... Ja otra noche"
quiero decir, en el halle de la marquesa de JLs verdad, mamá, el señor bailó con mi hermanay no es estraño que dejase olvidado el pañuelo -1Ceno es verdad, señorita, se quedó olvidado.olvidado... -A la verdad que es estraño ;en fin,caballero, damos á usted las gracias,"

Un rayo caldo á sus pies^o hubiera turbadomas al pobre Mauricio, y ¡o que mas le apesadum-
braba era que en Una punta del pañuelo habiaatado un billete en que hablaba de su amor, de ía
equivocación de la casa , de las protestas del baile,
en fin,hacía toda la esposicíon del drama, y él nosabia qué suerte iba á correr el tal papel.

Trémulo é indeciso siguió á lo lejos á las da-
mas , hasla que entraron en su casa y le dejaron
en la calle en el mas oscuro abandono. En valdeaplicaba el oído por ver si escuchaba algún diálogo
animado; la voz lejana del sereno, que anunciabalas doce, ó Ja sonora marcha de los sucios carrosde la limpieza, era lo único que hería sus oídos, yaun sus nances, hasta que cansado de esperar sin
fruto, se retiró á su casa á velar y cavilar sobresus desgranados amores.
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Entre tanto ¿qué sucedía en el interior de la

otra casa? La mamá, que tomó el pañuelo para

reprender á la niña , habia descubierto el billete,

se habla enterado de él, y pasados los primeros

momentos de su enojo, habia resuelto por consejo

de la hermanita callar y disimular, y escribir una

respuesta muy lacónica y terminante al galán con

el objeto de que no le quedase gana de volver;

hiciéronlo asi ,y el billete quedó escrito , firmado

de letra de muger (que todas se parecen ), cerrado

con lacre y oblea ,y picado por mas señas con un

alfiler. Hecha esta operación se fueron á dormir,

seguras de que á la mañana siguiente pasarla por

la calle el desacertado galán. Con efecto, no se hizo

de rogar gran cosa , pues no habian dado las ocho

cuando ya estaba en el portal de en frente , sin

atreverse á mirar. Estando asi,oye abrirse el bal-

cón: ¡oh felicidad! una mano blanca arroja un pa-

pelito; corre el dichoso á recibirle ,y encuentra...

el balcón se habla cerrado ya , y la esperanza de

su corazón también.
En vano fuera el intentar describir el efecto

que hizo en Mauricio aquella serie de desgracias;

baste decir que renunció para siempre al amor;

pero en fin,al cabo de quince dias pensó de dis-

tinta manera, y salló al Prado con un amigo suyo.

Era una de aquellas noches apacibles de julio que

convidan á gozar del ambiente agradable bajo los

frondosos árboles, y senlados ambos camaradas

empezaron la consabida conversación de sus amo-
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res. Mauricio con su franqueza natural centó á su

amigo su última aventura, con todos los lances y

reveses que la formaban, hasta la amarga despedida

que sus adversas equivocaciones le hablan propor-

cionado; pero al acabar esta relación sintió un

rápido movimiento en las sillas inmediatas, donde

entre otras personas observó sentados á un militar

y una joven: arrímase un poco mas, saca su an-

teojo (¡insensato! ¿por qué no le sacasle desde el

principio?), y conoce que la que tenia sentada jun-

to á él oyendo su conversación era nada menos que

la hermosa Matilde. "¡Ingrata...!" fue lo único

que pudo articular, mientras el papá llamaba á un

muchacho para encender el cigarro.
— "

Yo no he

escrito ese billete." (Esta respuesta obtuvo al rabo

de un cuarto de hora.) —¿Pues quién... ?
—

"No

sé... llévelo usted ;á las doce estaré al balcón.
"

La esperanza volvió á derramar su bálsamo

consolador en el corazón del pobre Mauricio, y

lleno de ideas lisonjeras aguardó la hora señalada;

corre precipitadamente bajo el balcón: con efecto,

está alli; ya mira brillar sus hermosos ojos, ya ad-

vierte su blanca mano, ya... Mas ¡oh, y qué bien

dice Shakespeare, que cuando los males vienen no

vienen esparcidos como espías, sino reunidos en es-

cuadrones! Aquella noche se le habla antojado al

papá tomar el fresco dt-spues de cenar, y era él el

que estaba repantigado en la barandilla, no sin

grave agitación de Matilde, que le rogaba se fuese

á acostar para evitar el relente.
— "Bien mío, dijo
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Mauricio con voz alrnlvarada, ¿es usted?" Chica,
Matilde, la dice el padre por lo bajo, ¿es contigo
esto?

—
Papá, conmigo no señor; yo no sé

No, pues estas, cosas tuyas son ó de tu hermana
"Para que vea usled (conllnúa el galán amar-
telado) si tuve mollvo de enfadarme, ahí va el bi-
llete.

"—A ver, á ver, muchacha, aparta, aparta,
y trae una luz, que voy á leerle.., Dicho y hecho;
énlrase á la sala mirando á su hija con ojos ame-
nazadores, abre el billete y lee... "Caballero: si
la noche del baile de la marquesa pude con mi in-
discreción hacer concebir á usted esperanzas lo-
cas...

"
Cielos; ¡pero qué veo! esta es letra de

mi muger... —¡Ay papá mío!
—

¡Infame J á los
cuarenta años te andas haciendo concebir esperan-
zas locas... --Pero p-ápá f.. —

Déjame que la des-
pierte, y que alborote la casa,.. Con efecto, asi lo
hizo, y en mas de una hora las voces, los gemidos,
los llamos, dieron que hacer á toda Ja vecindad,
con no poco susto del galán fantasma, que desde la
calle llegó medio á entender el Inaudito quidpro quo.

Su generosidad y su pundonor no le permitie-
ron sufrir por mas tiempo ej que todos padeciesen
por su causa, y fuertemente determinado ¡lama á
la puerta; asómase el padre al balcón; "caballero,
tenga usted á bien escuchar una palabra satisfac-
toria de mi conducta," El padre coge dos pistolas
y baja precipitado; abre la puerla; "escoja usted."
le dice, —"Serénese usled, contesta ej joven; yo soy
un caballero, mi nombre es N„ y mi casa bien
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conocida; una combinación desgraciada me ha he-

cho turbar la tranquilidad de su familia de usted, y

no debo consentirlo sin espllcársela." Aqui hizo

una puntual y verdadera relación de todos los he-

chos, laque apoyaron sucesivamente la mamá y

las niñas, con lo cual calmó la agitación del zeloso

coronel.
Al siguiente dia la marquesa presentó á Mau-

ricio en casa de Matilde , y el padre, informado de

sus circunstancias, no se opuso á ello.

Desde aqui siguió mas tranquila la historia de

estos amores, y los que desean apurar las cosas

hasta el fin pueden descansar sabiendo que se ca-

saron Mauricio y su amada , á pesar de que ésta,

mirada de cerca, á buena luz y con anteojos, le

pareció á aquel no tan bella por los hoyos de las

viruelas y algún otro defectlllo: sin embargo, sus

cualidades morales eran muy apreclables, y Mau-

ricio prescindió de las físicas ,no teniendo que ha-

cer para olvidar éstas sino una sencilla operación,

que fue... quitarse los anteojos.



«¿Quién nos dirá (dejadas sus cautelas
mayores) lo que cuestan sus encajes,
sus cadenetas, randas y arandelas?
¿quién las ciegas mudanzas de los trages?»

B. de Argensola.

Eran las once en punto de la mañana, y yo no
debia hallarme hasta las doce en cierta parte del
mundo adonde la obligación me llamaba. Quiero
decir,que tenía sesenta minutos delante de mí para
disponer de ellos á mi sabor. Encontrábame á la
sazón en medio en medio de la Puerta del Sol,
mansión natural de todo desocupado ,y yo en aque-
lla hora lo estaba á mas no poder. Lánguido é in-
diferente, dejábame ¡levar en simétrica alternati-
va ya á una esquina, ya á otra, y mientras nada
hacía ,recreábame en mirar los estimulantes anun-
cios literarios que decoran aquellos eruditos postes,
admirando su profusión, y Ja variedad de nombres
clásicos que denuncian á la posteridad. En estas
y oirás cavilaciones me asaltó de improviso la idea
de que sí "para dormir no es menester luz," pa-
ra pensar tampoco se necesita estar en pie , y es-
to diciendo, enfilé por lo mas ancho la famosa ca-



He Mayor, huyendo de los encontrados pasos de
diligencias, coches, ciegos, aguadores, borricos é
importunos; y dejando á un lado las gradas de San
Felipe, tan animadas en tiempo de Quevedo ,tan
solitarias hoy, di fondo en uno de los elegantes al-
macenes de géneros que se encuentran sobre la iz-
quierda.

Era cabalmente en un momento en que los
cuatro jóvenes que regentaban el mostrador se
encontraban sin pedidos; quiero decir, que no habia
en la tienda mas gente que ellos, y yo, que entra-
ka-

—
Felices dias, señores.

—
ADios, señor don

Tal (le nom ne fait pas a Vaffaire).
—

¿Cómo asi
tan desocupados? ¿Habrá acaso entrado la econo-
mía de Dupin ó de Bergery en el sistema de las
madrileñas? ¿qué es esto? vuelvo á decir: ¿qué
soliloquio es este? ¿ha invadido el cólera-morbo
nuestra capital, ó ha dejado de venir el Joumal
des Modes ? Porque solo causas tan graves pudie-
ran hacer á esas varas castellanas estar paradas á
tales horas.

—
Es la verdad, me contestó el mas al-

mivarado; pero no hay que estrañarlo , pues en el
Diario de hoy se hacen tales anuncios que ha-
brán llamado la concurrencia hacia el Sur, hasta
que desengañada por la milésima vez venga antes

de una hora como de costumbre.
Y no habia acabado de decir esto, cuando vi-

mos entrar por la puerta á una dama muy ele-
gante seguida de su lacayo; y saludando con aire
marcial á los jóvenes, que la contestaron con el
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nombre de marquesa-, se sentó en un confidente,

compúsose la mantilla mirándose al espejo que te-

nia en frente, quitó sus guantes, abrió su bolsita,

y entre mil diges y chucherías sacó algo arrugado

el número 89 del Petit Courrier. Entonces abrió

un lentecito de oro, miró por encima de él, y le-

yó un rato; después ojeó otro poco, luego recapa-

citó, miró el figurin, volvió á leer, y pidió gros-

grains. —No tenemos, le constestó el mas prócsi-

mo de los mancebos: \ cómo que no? interrumpió

vivamente otro que desde el principio no había

quitado ojo del figurín. No te acuerdas de aque-

lla tela... (Aqui bajó tanto la voz que no le pude

oir.)
—
¡Ah! sí, es verdad, le contestó el primero;

vé por ella: en efecto, entró en la trastienda, y

del rincón de un armario que yo solo divisaba des-

de mi asiento sacó la pieza ( que tuvo buen cui-

dado de sacudir de un polvo inveterado de tres

años), y la puso satisfactoriamente sobre el mos-

trador: la risita de los demás mancebos me dio a

sospechar que sino era la prevenida en el núme-

ro 8.9 de este año, podía muy bien ser del de 1826.

Pero la dama, seducida con la semejanza del co-

lor, y sin duda por no tener á mano una defini-

ción académica de lo que quiere decir gros-grains,
no dudó un instante en que fuese lo mismo que

buscaba. Pidió un cierto número de varas , pre-

guntó el precio :los mancebos hicieron enlre sí una

pequeña consulta para responder; nada rega e ,

abrió su bolsila, y sacó... una targela muy elegan-



iecon yo no sé cuántas armaduras y geroglíficos,
que indicaba su título y señas de la habitación, di-
ciendo al mancebo principal que podría enviar por
el importe el lunes, verdad es que no designó cuál.
No pude menos de sonreirme de esta salida , y no
bien se hubo marchado, y mientras lo sentaban
en el libro á continuación de oirás cinco ó seis par-
tidas pendientes, di un poco de broma á los man-
cebos sobre el estreno que habian tenido ;pero ha-
biéndome esplicado todo el negocio de la tela, me
convencieron de que no era tan fuerte el engaño
como yo creí

Aun reíamos de ello, cuando una mamá y dos
niñas, éstas en un interesante neglige y aquella en
una espantosa toilette, entraron en la tienda , y
empezaron tal demanda de rasos, gros de Naples,
poplines, organdís , crespones , bares ,moirés ,palia-
cats, cotepalis y demás, que los cuatro mancebos
eran pocos para tomar y dejar escaleras, subir y
bajar piezas, desdoblar paquetes, abrir cajas y en-

señar muestras. Ellas entre sí armaron una alga-
rabía singular: cuál se inclinaba á una tela, cuál
áotra; ésta se ponía un pañuelo al espejo y nos
parecía muy hermosa, luego se le ponía Ja mamá
y nos parecía muy fea; después disertaban sobre
las calidades; si aquel era mas fino que éste, si és-
te mas elegante que estotro,

usi el tafetán de Florencia
abulia mas que el de España:"
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preguntaban de dónde eran aquellas telas, seles

respondía que de Lian, y estaba yo viendo una

punta no bien corlada que decia Barcelona; por

fin,apartaron no sé cuántas cosas y empezaron á

pedir precios. Alli fue el hacer admiraciones , el

entablar comparaciones con otras tiendas, el des-

preciar los géneros, y en fin, hacer las indiferen-
tes; después hablaron aparte, y de repente toma-

ron un aire de broma, diciendo á los mancebos

que eran unos picarlllos, que no hacían gracia á

las parroquianas y demás, con que los pobres iban

ablandando tanto cuanto; pero una severa mirada del

mas mal encarado les impuso en su deber, y res-

pondieron unánimes: "No podemos;" con lo cual

se marcharon las damas, y ellos se quedaron ocu-

pados en volver á doblar las piezas.
No tardó en presentarse otra señora , que a

juzgar por su aire, sus modales y vestido, califi-

qué desde luego de una gran persona :entró con

mucha solemnidad, y al ver la premura con que

los mancebos corrieron á servirla , despejando el

mostrador, no pudo menos de picarme la curiosi-

dad de saber quién era: dirigíme para el caso á

uno de ellos, y no sin admiración supe que era la

esposa de un empleado muy subalterno á quien

yo conozco; pero creció de todo punto mi asom-

bro cuando habiendo escogido un velo de blonda,

abrió su bolsillo, y tiró sobre la mesa seis onzas
(que eran al poco mas ó menos el sueldo de tres

meses de su esposo), hecho lo cual, cargó de otras



varias telas, que pagó tan generosamente, y mar-

chó dejándome en el mayor écstasis ;por fortuna

una dama que habia presenciado todo el paso me

sacó de él, diciendo, "cómo luce la Fulana las

onzas que ganó antes de anoche en casa de... vallé-

rala mas pagar al casero."
Ya á la sazón ocupaba un ángulo del mostra-

dor cierta graciosa y esbelta modista, que habia

venido á buscar un pedazo de percal como la mues-

tra, y el mancebillo listo lahacía rabiar enseñán-

dola piezas enteramente opuestas, y amenizando es-

te juego escénico con tal cual chanzoneta media-
namente disparada, si bien mejor recibida; por úl-
timo,concluyó con darla lo que pedia; item mas,

con la galantería de no quererla cobrar el impor-

te. No bien se habia acabado esta escena, empezó

otra, en la cual tuve el honor de figurar, y fue la

que produjo la entrada de cierta señora, conocida
mía, la cual me tomó por asesor de su gusto; yo,
deseoso de darla la mejor idea del mío, nunca me

inclinaba á lo peor; por otro lado, era preciso mi-

rar por los intereses del amo de la tienda; asi que

en fuerza de mis observaciones le hice reunir una

partidita mas que mediana. Llegó el caso de echar
la cuenta, y por cuanto no hizo el diablo que fal-
tase dinero para unos pañuelos y no sé qué otras
frioleras, con lo cual la dama apareció ruborizada.
¡Qué habia yo de hacer! La ocasión no era para
rechazada; volvíme á ella y la dije: "Paquita, no
pase usted cuidado por ello, que está en tierra de
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amigos, y hallándome yo aqui... —Oh, no: ¡cómo
tengo de permitir... !

—
Es que yo tengo en esta

casa ciertas cuentas pendientes , y cabalmente ha-
ce falta para arreglarlas un pequeño pico como
ese."

—
En vano me replicó dulcemente; yo in-

sistí con mas dulzura , y dulcificando mas y mas
nuestros tiros, quedé por fin vencedor, y la her-
mosa Dulcinea llevó los pañuelos. Verdad es que
prometió pagármelos.

La tienda entre tanto se iba llenando de gen-
tes, y eran tan rápidos los movimientos que no
podia enterarme de ninguno; solo llamó mi aten-

ción una pareja joven, tan ecsigua y acaramelada

que no pude dudar que se hallaba todavía en el

primer mes de matrimonio. Con efecto, era asi, y
un conocedor no podia menos de adivinarlo al ver
las escesivas blondas, follages y perendengues de la
dama, los cuidados y complacencia del galán. Por
de pronto hizo sentar á la esposa con cierta soli-
citud que me dio á conocer sus esperanzas; empe-
zaron á pedir, y todo era poco para Ja ecsigencia
de aquel alfeñique femenil, y nada demasiado pa-
ra el provisto bolsillo del marido. Parecíame ver

ya hechos los trages de aquellas brillantes telas,
agotada ¡a imaginación de ¡as modistas en dar con

ellas forma humana adonde no la hay, y casi me
daban tentaciones de repetir al marido un gracio-
so dicho de Tirso:

"Dad al diablo la muger



Porque ave de mucha pluma
Tiene poco que comer."

Pero luego conocí que unos cuantos meses de ma-

trimonio se lo dirían mejor que yo. En fin, fasti-

diado y enojoso despedíme de los muchachos y sa-

líde aquel recinto.
Pero como todavía no eran mas que las once

y media, me dirigí por el pronto á una de las tien-

das conocidas de la calle de la Montera, y me sen-

té delante del pequeño mostrador, coronado de re-

lojes, lamparillas, templos góticos, escaparates y
quínquets; pero no era yo solo elconcurrente, pues

ya otros tres elegantes abonados ocupaban los de-

mas asientos: queriendo emplear en algo el tiem-

po, pedí bastones para escoger uno; al momento

todos empezaron á aconsejarme el que debia to-

mar, alabarme su belleza, asegurarme que era

igual al que llevaba el duque de... y en fin, á ha-

cerlos demás oficios propios del mercader; yo, que

di poca importancia á sus espresiones, tomé el que

me pareció, y aun estaba contemplándole, cuando

llegó otro camarada que lo cogió en sus manos,

empezó á blandirle y á probar su elasticidad con

tal brio, que á ios cinco minutos tuve el consue-

lo de verle dividido en dos. Luego otro de ellos fue

á dar una vuelta rápida y rompió el fanal de un

reloj; verdad es que quiso pagarlo; pero el dueño

no lo permitió; después se levantaron todos y se
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pusieron á" la puerta, y en entrando alguna seño-
ra entraban detrás, y hacían los mismos elogios de
lodo lo que ponia en precio; con esto, y con algu-

nas palabras mas ó menos ligeras, noté que las ahu-
yentaban , en términos que el dueño de la tienda
iba poniendo un gesto bastante espresivo. En eslo
acertó á parar un coche delante de la tienda, y to-
dos ellos se colocaron como en el juego de las cua-
tro esquinas; bajó una mamá y una hija muy bien
parecida , entraron en la tienda , y puso aquella en
ajuste un reloj. Almomento uno de ellos hizo to-

car la música, y mientras la madre con una son-
risa placentera llevaba el compás con cabeza, pie
y abanico, la niña en el estremo contrario habla-
ba disimuladamente con uno de ellos, en térmi-
nos que me hizo sospechar que aquel encuentro no
era casual, antes bien tenia todo el carácter de
una verdadera conspiración. La mamá volvió rá-
pidamente á buscar á la niña , pero ya ésta habia
visto su movimiento en un espejo que tenia de-
lante, y con la mayor sinceridad se puso á pre-
guntar si estaba vivo el pajarito que cantaba so-
bre una torrecilla del monasterio de Santa Amal-
verga. ¡Oh inocencia digna de la edad media !La
mamá tuvo trabajo en persuadirla que era fingi-
do, y el galán entre tanto probaba unos anteojos
con disimulo, no sin grave susto del amo de la ca-
sa, que ya preveía su prócsima disolución.

Yo reía de veras de toda esta escena , y por
tener un prelesto para dilatar mí permanencia



compré una lamparilla que servia de pedestal á
Napoleón meditando los planes de la batalla de
Marengo, y un juego de bolos representando to-
dos los varones célebres de Plutarco, y me dis-
puse á observar el desenlace; mas ¡oh fatalidad!
estando en esto dieron las doce ,y tuve que echar
á correr sin ver el final de aquel suceso, pregun-
tándome impaciente ¿qué es lo que yo habia he-
cho en una hora ? y no pudiendo menos de con-
venir con Moreto

**
Que de aqui para alli

Y de alli para aqui,
De allá para acá
Y de acá para allá,
El tiempo se va."

Tomo 1,
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k Pronto a far tutto
la notte e il giorno,
sera pro d' intorno

in giro sta. »

fría de Fígaro

¿Sabe usted, señor editor de las Carias Espa-

ñolas, que es un compromiso demasiado fuerte el

que yo me he echado encima de comunicarle se-

manalmcnte un cuadro de costumbres? ¿Sabe us-

ted que no todos los dias están mis humores en

perfecto equilibrio, y que no hay sino obligarme

á una cosa para luego mirarla con tibieza y hastío?

A la verdad que nada hay que acorte el ingenio

y mengue el discurso como la obligación de tener-

les á tal ó tal hora determinada. Y no dígolo por

el mío, pues este claro está que de suyo es apoca-

do y ecsíguo , sino véolo en otros mayores y de

marca imperial, de lo cual infiero y saco la conse-

cuencia de que el genio es naturalmente indómito,

y repugna y rechaza los lazos que le sujetan. Pero

al fin y postre, y viniendo á mi asunto, puesto que

maldita la gana tengo de ello, preciso será sentar-

me á escribir algo, si es que mañana he de res-



ponder con papel en mano al cajista de la impren-
ta. Paciencia, hermano; sentémonos, prepárenlos
la pluma, dispongamos papel, y... pero entiendo que
antes de empezar á escribir bueno será pensar sobre
qué... Asi lo recomienda el célebre satírico francés

*
avant done que d'ecrire apprenez á penser.

"

Mas no hay porque detenerse en ello, sino imi-
tar á tantos escritores del dia que escriben pri-
mero y piensan después. Verdad es que también
piensan los jumentos.

Kepasemos mis memorias á ver cuál puede hoy
servir de materia al entendimiento... Esta... Ja otra...
nada, la voluntad dice que nones; pues señores,
medrados quedamos. (Aqui el curioso da una fuer-
te palmada sobre el bufete, tira violentamente la
pluma , y permanece un rato con la mano en la
frente haciendo como el que piensa. La mampara
del estudio se abre en este momento, y el barbero
se anuncia sacando al autor de su écstasis.)— Hola,
maestro, ¿es usted? Me alegro, con eso hablará us-
ted por mí

Mibarbero es un mozo de veinte y dos, alegre
como Fígaro , aunque con diversas inclinaciones;
verdad es que á aquel le retrató Beaumarchais, y á
éste le pinto yo; no es nada la diferencia. Pero en
fin, como todo en este mundo se hace viejo, el
barbero de Sevilla también, ademas de que ya nos
lo han ofrecido cantado y rezado, y aun en danza,
y nos le sabemos de coro. Vaya otro barbero no
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tan sabio , no tan ingenioso , pero mas del dia ;no

vestido de calzón y chupetín , sino de casaquilla y

corbata; no danzarín, sino parlante como yo. No...

pero en fin, maestro, cuéntenos usled su historia,

porque yo ni de hablar tengo hoy gana.

Yo, señor, soy natural de Parla, y me lla-

mo Pedro Correa ;mi padre era sacristán del pue-

blo,y mi madre sacristana ; yo entré de monaguillo

asi que supe decir amen; de manera que con el se-

ñor cura , mis padres y yo, componíamos todo el

cabildo. En mí casa se tenia por cosa cierta que yo

habia de llegar á ser fraile francisco, porque asi lo

habia soñado mi madre ,y ya me hacían ¡r con el

hábito y me enseñaban á rezar en latín; pero por

mas que discurrían no podian sujetar mis travesu-

ras Nien las vinageras habia vino seguro, ni las

cabezas de los muchachos tampoco donde yo estaba;

y cuando se me antojaba alborotar el lugar, me col-

gaba de las cuerdas de lacampana, y con pies y manos

las hacía moverse , ni mas ni menos que si fueran

atacadas de perlesía. En suma , tanto me querían

sujetar y tanto me recomendaban la santidad de la

carrera á que me destinaban, que una mañana, sin

decir esta boca es mia, cogí el camino por lo mas

ancho, y no paré hasta la Carrera de San Francis-

co de esta heroica villa, en casa de un primo mío,

y habiéndome dicho el nombre de la calle ,di por

realizado el sueño de mi madre , y á mí por des-

quitado de mi estrella.

Mi primo era cursante de cirujía , y llevaba
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dos años de asistencia al colegio de San Carlos,
con lo cual siempre nos andaba hablando de visce-

ras y tegumentos, y era tan afecto á la anatomía,

que se empeñó en disecar á su muger ;asi que yo,
luego que perdí el miedo á las terribles espresio-
nes de fisiología , higiene , terapéutica , sifilítico,
obstetricia , y otras así de que abundaban aquellos
librotes que él traía entre manos, no hallé mejor
salida para mi ingenio que seguir aquella misma

profesión, y por el pronto aprendí á afeitar, ha-
ciendo la esperiencia en un pobre de la esquina á

quien siempre andaba conquistando para que se de-

jase afeitar de limosna. Luego que ya me encontré
suficientemente instruido en el manejo del arma ,y
matriculado ademas en el colegio, dejé á miprimo
y me puse en otra barbería , donde habia una mu-

chacha con quien disertar sobre mis lecciones de

anatomía; pero el diablo (que no duerme) hubo
de mezclarse en el negocio, y nos condujo á prac-
ticar no sé qué esperiencías , con lo cual hicimos

un embrollo que todos mis libros no supieron des-

atar en algún tiempo. En fin, salí como pude, y

de la casa también , marchando á seguir en otra

mis estudios, aunque por entonces me limité á la
parte teórica, dejando la práctica para mejor oca-

sión. Al cabo de algunos años de otros sucesos

menores me hallé con que sabia tanto corno mi

maestro, y que solo me faltaba un pedazo de pa-

pel para poder abrir tienda; pero es el caso que

este pedazo de papel cuesta un ecsámen ymuy bue-
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nos maravedís, y si bien por lo primero no paso
cuidado, lo segundo me aflige en estremo, por la
sencilla razón de que no los tengo.

Desde entonces sigo buscando la buena ventu-

ra , ayudado de mis navajas y de tal cual enfer-
mo vergonzante que suele caerme , y sino mirase al
dia de mañana , créame usted que la vida que lle-
vo no es para desear mudarla ;porque yo me le-
vanto al romper el alba, y después de afilar los
instrumentos , barrer la tienda y afeitar á algún
otro aguador ó panadero, salgo alegrando lodo el
barrio , v por costumbre inveterada corro al colé—

glo á aslsllr en clase de oyente, ó á ver á mis an-
tiguos camaradas. Súbome muy temprano, y a! pa-
sar por las plazas nunca falta alguna aven'urilla

galante que seguir, algún cesto que quitar de las
manos de tal linda compradora , algunos cuartos

que ofrecer á tai otra , ó alguna tienda de vinos
que visitar. Empieza después la operación de la ra-
sura , y en las dos horas siguientes corro todos los
estremos de Madrid, convirtiendo rostros de res-
petables en inocentes y de buen comer; entre tan-

to, en casa de una marquesa me sale al paso el
señorito, que está haciendo su aprendizaje en el
vicio, y me encarga traerle ungüentos y brebajes;
en otra casa el señor don Cenon , que ha sido ata-

cado del reuma, me obliga á ponerle dos docenas
de sanguijuelas; en otra don Críspulo, el elegante,
quiere que le corte los callos, y en la de mas allá
una niña ine esputa los síntomas de una enfenne-
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dad parecida á la que yo no pude curar en la que
estudiaba conmigo. Por todas parles ya se deja
conocer que llueven sobre mí las propinas y los
obsequios; pero de ninguno me resulta mayor com-
placencia como de los que recibo en cierta casa,
prodigados por cierta fregona con quien el sol no
pudiera competir, porque ella me entretiene con
su sabrosa plática enlre tanto que el amo se viste
y reza sus devociones; ella me ausiila vertiendo en
la vacía al tiempo que el agua, ya el robusto cho-
rizo , ya la estendida magra , ya la suculenta cos-
tillacon una deslreza admirable; y ella, en fin, en-
tretiene mis envejecidas esperanzas haciéndome en-
trever seis grandes medallas que tiene guardadas
para mi ecsámen, con la condición sitie qua non de
casarnos el mismo dia.

Concluidas por fin mis operaciones matutinas
vuelvo á la lleuda tan contento de mí, que no me
trocaría por el mismo maestro, y con esto, y con
asistir á alguna operación quirúrgica, rasurar tal ó
cual escotero, ó rasguear mi vihuela, se me pasa
insensiblemente el dia. Liega la noche, y como cai-
ga algún enfermo que cuidar, ó que velar algún
muerto, salgo con mi guitarra bajo el brazo, y
entre caldo y caldo, ó entre responso y gemido,
hago mis escapatorias á colgarme de la ventana de
miDulcinea, á quien despierto con los tiernos acen-
tos de mi voz. lié aqui mi vida tal como pasa ,y
si usted conoce otra mejor, para mí santiguada que
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Aqui calló Pedro Correa; y yo, que me sentí
aliviado, me disponía á proseguir pensando en mi
artículo ;pero nada bueno me salia , por lo cual
tuve que dejarlo hasta la noche ;vino ésta ,y acor-
dándome de la narración de mi barbero ,asaltóme
la idea de que diciendo lo que él habló tenia coor-
dinado mi discurso, supuesto que es de costum-
bres, sino de las mas limpias. Hícelo en efecto asi,
y me fui á acostar muy satisfecho; mas no bien
habia cerrado ¡os ojos ,cuando un ruido estraño
me despertó. Parecióme oir puntear una guitarra,
y asi era la verdad, que la punteaban del lado la
calle, mas diciendo como don Diego en el Sí de las
Niñas :Pobre gente , ¿ quién sabe la importancia
que darán ellos á la tal música? volvíme del otro
lado con intención de dormir; pero en esto algunos
pasos cercanos ,y el rechinar de una imprudente
puerta, me hizo conocer que el enemigo se hallaba
cerca ;con lo cual , y la ventana abierta ,oí distin-
tamente una voz que cantaba esta seguidilla :

Aunque los males curo
De las heridas ,
Amor no me permite
Curar las mias.

Que sus saetas

Tienen mas poderío
Que mis recetas.

No me pareció del todo mal el concepto barbe-



ríl, y por ver si continuaba ó yo me habia equi-
vocado, déjele echar el preludio de la segunda co-
pla , mientras el cual la hermosa Maritornes se
acercaba á la ventana á pocos pasos de donde yo
me habla colocado. La guitarra concluyó el prelu-
dio, y la voz volvió á cantar :

Abandona ya el lecho ,
Querida Antonia ,
Para oír los suspiros
De quien te adora.

Depon el miedo ,
Que todo el mundo duerme
Menos tu Pedro.

Y yo tampoco duermo , señor rapista , porque
las voces de usted no me lo permiten (dije con voz
gutural asomándome á la ventana). ¿Parécele á us-
ted que aqui somos de piedra como el guardacan-
tón de la esquina? ¿ó qué horas son estas para
venir á alborotar el barrio? Por mi fé, seor Mo-
naguillo Parlanchín, que asi vuelva usted á tomar
m¡ barba como ahora llueven lechugas , y que ¡a
Maritornes que está á mi espalda no le tornará á
colar mas chorizos en la bacía.

— Y diciendo esto
cerré estrepitosamente la ventana, y me ful á acos-
tar. Pero á ¡a mañana sigueníe se me presentó el
compungido galán, Juego la trasnochada dama, y
jugándola ambos de personages de comedia se pu-
sieron á mis pies pidiéndome licencia par matri-
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moníar. ¡Qué habia yo de hacer! Soy tierno, y el

paso era no sé si diga clásico ú romántico; álcelos
con gravedad , y después de un corlo y mal diri-

gido sermón les dispensé mi venia; ítem mas, me

ofrecí al padrinazgo, y aun á completar lo que

fallaba para los gastos del título. De tal modo les

pagué el haberme proporcionado materia para este

artículo.

r^^^^á^H¡A,i£sr ti
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«Ce qui ne va
d'etre dít, on le

Bea,

"Aquel poeta inmortal
Que en las alas del Pegaso
Caminando hacia el Parnasi
Se paró en el Hospital;

El que con la lira de oro
Tuvo que comer pepinos
Por no vender los divinos
Dones del luciente coro;

El que robaba Jas perlas
De la aurora al despertar
Sin poder nunca lograr
Ni empeñarlas ni venderlas

El que pasó el medio dia
Con Horacioi.y con pan dui
Y en lugar de vino puro
Bebió néctar y ambrosía.
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Á vos, del alma señora,

La Ingrata, la desleal,

La que causasteis su mal,
,,a que os burláis de él ahora,

Libre va de sus dolores
J

Llega este insigne poeta

De vuestra beldad perfcta
Á mirar los resplandores.

Háganme trocar la poca

Fortuna que en mí se siente
La plata de vuestra frente

Y el coral de vuestra boca,

Que si son vuestros cabellos

De oro fino cual ninguno,
Dándomelos uno á uno

Me remediaré con ellos.

No es mimiseria tan rara
Si vos me queréis querer,

Que algo me puede valer
El marfil de vuestra cara.

Yo os haré á vos inmortal;

Vos me daréis con que coma



Vos un hombre haréis de mí,

Yo de vos, haré una diosa;

Si en ello venís gozosa,
Empecemos desde aqui.

"

Así cantaba Liseno
Con la lira destemplada,
Aun medio convaleciente,

Á la puerta de su dama.

Ella sus voces oía,

Pero ya solo escuchaba
De otro amante los suspiros,
Aunque eran en prosa llana,

Y es que iban acompañados
De diamantes y esmeraldas,

Y esto ¡es daba una fuerza

Bastante á rendir mil almas.

Ella al oir al poeta

Creía que rebuznaba,

Y escuchar á Cicerón
Pensó cuando el otro hablara,

Porque en materia de letras

Está por las que se cambian,

Y cansada de ser diosa

Quiere las cosas humanas.

Hasta que ya decidida
Abrió por fin la ventana,
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"No pienses en persuadirme,
Hombre mas duro y cansado

Que el pedernal seco y firme ;
Sino quieres aburrirme
Vuelve el son hacia otro lado.

Escuchen otros oídos

Tus sempiternas canciones,

Y te escuchen complacidos,

Que yo no quiero mas ruidos
Que el ruido de los doblones.

Yo no busco que mi amante

Me pondere su constancia

En un discurso elegante

Que como haya con-sonante

Aunque hubiere disonancia.

Si son mis megillas perlas
Y mi frente plateada,
No llegarás á obtenerlas ,
Pues con tanto encarecerlas
No ofreces por ellas nada.

Déjame tú en paz á mí,
Pues en paz te dejo yo :
Busca quien te diga sí,

Y no pierdas tiempo aqui



Absorto de este lenguaje
El amante desdichado
Á la cerrada ventana

Se ha quedado contemplando,
Hasta que volviendo en sí
Tornó á marchar cabizbajo
Camino del Hospital
Como quien va hacia el Parnaso.

R-JíCYV ¡im^Lm\mm\\\m ~n v



«Ferias rae pide por Mayo,
ypara pedirlas Menga
cada dia es San Miguel
y todo el año son ferias. »

Esquilache.

Este mundo es una gran feria, en que todos

traficamos, aunque con materias diferentes y de

un valor convencional. Hay quien da su mesa á

cambio de cortesías, quien paga su amor á precio

de cuatro suspiros; dos ergos y unos buenos pul-

mones suelen comprar un grado de doctor; la im-

portunidad adquiere empleos, la desdicha suele á

veces comprar el talento, y el talento cambiarse

por desdicha; el vestido vale generalmente tanto

como la educación, y la figura corre en ocasiones

á mas subido precio que las cualidades del alma.

Cada cual , en fin, valiéndose de las circunstancias

de que puede disponer, suele adquirir con ellas las

que le faltan; pero sin necesidad de .tanto trabajo

hay una materia positiva, con la cual puede obte-
nerse todo, y esta materia es el dinero ; con ella
se logran las comodidades, los halagos, el amor...
el inestimable amor,., la sabiduría, los honores, y
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basta la hermosura física Alioahí, señor Pro-
vinciano, que ya estoy cansado de tanta filosofía,
y aun no sé si diga de tanta sutileza. ¡Hombre de
Barrabás! ¿adonde va usted á parar con ese dis-
cursote, que no parece sino arrancado de algún
manuscrito árabe del Escorial? Ya sabemos lo que
sucede en el mundo en los tiempos ordinarios; pe-
ro aqui solo hablamos de lo que pasa en tiempo de
feria: ¿qué tiene que ver lo uno con lo otro?
Quiere decir, me replicó el Provinciano, que si
una circunstancia cualquiera pone en mas rápida
circulación todos los ejes de la gran máquina so-
cial,esta época será sin duda un panorama que nos
presentará á un solo golpe de vista los esfuerzos de
los hombres para engañarse unos á otros. Vaya,
déjese usted de ejes y panoramas, y supuesto que
ha llegado á Madrid en la temporada de feria, se-
pa ante todas cosas que la de esta villa, que em-
pieza el dia de San Mateo, 21 de setiembre, fue
concedida por privilegio del rey don Juan e¡ II
en 8 de abril de I4-4-7» y que esta feria, que ¡le-

ga hasta el dia de San Miguel, y otra que empe-
zaba en el mismo y duraba quince dias, se han
reunido en una, que concluye en 4- de octubre, y
hé aqui sin duda la razón de que aun hoy se diga
en Madrid las ferias en plural, como que real-
mente eran dos.

—
Milgracias, señor Madrileño,

por el trozo de erudición histórica, aunque si va
á decir la verdad ,no le encuentro mas oportuno
«iUí mi ecsordio filosófico. —

Tiene usted razón,
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señor Provinciano, pero por algo habíamos de em-

pezar á hablar.
Aquí callamos los dos y proseguimos largo ra-

to nuestro camino , hasta que pasando por la ca-

lle de Atocha:
—

Venga usted acá (dije al Pro-

vinciano), que me parece que en este puesto he-

mos de hallar algo bueno ;y en efecto era asi ,por-

que una multitud de muebles y vestidos del me-

jor gusto dejaban ver , aunque en modesta pren-

dería, su reciente fecha. Preguntamos los precios

de varios, y como á todo nos contestase la muger

que los vendía: "Esto se da en tanto, y ha cos-

tado cuanto hace seis meses," entramos en curio-

sidad de saber qué desgracia repentina habia obli-

gado á su dueño á desprenderse de ellos, á lo cual

nos satisfizo la prendera, dicíéndonos que pertene-

cían á una cantatriz italiana que habia concluido

su contrata : estando en esto vimos llegar á una

joven acompañada de un caballero que los puso to-

dos en precio , y al ver su resolución , sus moda-

les, y mas que todo la condescendencia del caba-

llero, no pudimos menos de conocer que aquella

empezaba entonces su contrata, aunque de dislin-

to género.
Mas allá, en otro gran depósito , observamos

msa colección de catres de todos los gustos desde

Felipe IIacá, los cuales recordé haber visto ya

cuando iba á la escuela, sin que en las distintas

esposiciones que desde entonces han mediado ha-

yan mejorado de suerte. Mas por cuánto y no en
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aquel momento, mi Provinciano hubo de prendar-
se de uno, y determinó llevarlo á su pueblo para
regalárselo á derla sobrina casadera; y hé aqui
que este olvidado mueble, mudo testigo de la fi-
delidad conyugal de seis generaciones, lo será aun
de Ja sétima.

En un portal inmediato campeaban multitud
de vestidos, de los que en otros tiempos figuraron
en los bailes serios, y ahora lucen en los de más-
cara; ¡cielos, qué profanación! en el bolsillo de
una casaca muy bordada de sedas encontré un so-
bre antiguo que decia :Al Excmo, Sr. D... Mi-
nistro de S, M.Fernando VI;¡y yo la compré pa-
ra llevarla á los bailes de Carnaval... !

Pero nada nos entretenía tanto como el mirar
algunos puestos tan desmantelados que parecían la
verdadera efigie del retablo de Maese Pedro des-
pués de la descomunal batalla sostenida por el
héroe manchego; v, gr., uno que dejamos á la de-
recha en la calle de Ja Magdalena consistía ni mas
ni menos en los siguientes efectos: media tinaja,
un espejo sin azogue, dos puertas rotas, una es-
copeta cubierta de orín, seis alcarrazas sin suelo,
y sobre una mesa de dos pies y medio arrimada á
la pared, hasta unos seis ó siete clavos romanos sin
cabeza , dos cabezas sin clavo, una campanilla sin
badajo, y una rodela vieja, Y aun nos estábamos
riendo de contemplar todo aquel aparato, cuando
llegó á colmar nuestro asombro un hombre que
después de haberlo todo considerado detenidarnen-
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te lo puso en ajuste, y lo compró por tres pese-

tas. No pude contenerme ,y sin mas preámbulos

me' determiné á preguntarle para qué podría ser-

virle todo aquello, á lo que el pobre con la me-

jor voluntad me contestó: "Señor, soy maestro de

obras , y hace diez años que formé el proyecto de

hacer 'una casa en mibarrio del Ave-María; des-

de entonces voy aprovechando para ello todo cuan-

to ladrillo y cascote puedo de las obras que ma-

nejo, y ya tengo suficientes materiales para em-

pezar, Dios mediante, el verano que viene. Asi

que vi este puesto, consideré que la media tinaja

podia servirme para el fogón, el espejo para la

claravoya de la escalera , las puertas rotas para

ventanas, la escopeta para el cañón de la chime-

nea, las alcarrazas para bajadas de aguas, los cla-

vos para los adornos, menos uno que servirá de

badajo á la campanilla, y la rodela agujereada pa-

ra tronera de la cueva. Con que ya ustedes ven

que lodo puede servir en este mundo."

Pasmados nos dejó el buen maestro, y hablan-

do de ello largo rato, hasta que vino á distraer-

nos un gran puesto cubierto de cuadros que lla-

maba la atención de los inteligentes. Alli era el

verlos considerar las pinturas largo rato y á todas

luces, arquear las cejas, adivinar el autor (des-

pués de haber leido la firma que estaba á la es-

palda), hablar de frescura y de matices, de claro-

oscuro y encarnaciones ,con toda la demás retahila

de voces científicas. El hombre que los vendía no


